
 

Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 2026 

Reconocer en cada menor migrante la presencia de Cristo 
 

El Papa León XIV en el mensaje por la 112º Jornada Mundial del Migrante y Refugiado, hace un 
fuerte llamado a ver con atención uno de los aspectos de la migración que es el cuidado a los 
niños, niñas y adolescentes, ya que “los menores son los más vulnerables dentro de los flujos 
migratorios”. Las vulnerabilidades señaladas abarcan desde la pérdida de sus padres, hermanos, 
hermanas y amigos; el ser testigos de una violencia indescriptible; la separación durante largos 
períodos de los familiares; el afrontar el viaje junto a sus padres; la trágica situación de quienes 
son separados de sus padres a causa de la repatriación. 

¿Qué es lo que como Iglesia y sociedad hacemos frente a esta situación? Algunas veces tenemos 
la tentación bienintencionada de hacer números y estadísticas como herramientas de análisis, 
pero el Pontífice nos invita a no quedarnos sólo en ello, si no a que avancemos en el 
reconocimiento de la dignidad infinita que cada niño tiene, y que apelando a nuestra conciencia no 
permanezcamos indiferentes. 

El Papa nos invita a mirar, no sólo a abrir los ojos, sino también el corazón, para reconocer en 
aquellos niños, niñas y adolescentes, sus historias, miedos, sueños y proyectos de vida. Esta 
mirada nos conduce necesariamente a los Derechos Humanos, que garantizan la vida, la 
educación y la salud en todas sus dimensiones: física, mental, espiritual, moral y social. Por ello, 
resulta inhumano ignorar las dificultades que enfrentan las personas migrantes, especialmente 
los más pequeños, en el acceso a la salud, derecho fundamental que no puede ser negado. 

El Papa también nos llama a buscar el bien común, viviendo de manera eclesial la hospitalidad 
como una práctica constante, y tomando conciencia de la soledad, el aislamiento y el rechazo que 
muchas veces sufren las personas migrantes. Estas situaciones se ven reflejadas en ciertas 
políticas de control y gestión migratoria, que bajo un lenguaje de cuidado y prevención pueden 
derivar en prácticas de exclusión y vulneración de derechos. Nos recuerda el Papa que “la 
vulnerabilidad de los más pequeños no conoce fronteras confesionales y nos une en una 
responsabilidad humanitaria y espiritual compartida”. 

León XIV afirma “las instituciones públicas y privadas están obligadas a situar en el centro la 
protección y la dignidad de cada niño y adolescente”. Para ello deben movilizar todos los recursos 
necesarios para garantizar la defensa y la protección plena e inmediata de los derechos humanos, 
Sólo así será posible ofrecer acogida fraterna, protección efectiva y oportunidades reales de 
integración a quienes se ven obligados a emigrar 

Desde la Comisión Episcopal Migrantes Itinerantes nos unimos a las palabras del Papa y como 
Iglesia nuestro compromiso es trabajar por la dignidad de los menores migrantes y unirnos con 
los que trabajan para dicho fin. 
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